
EXPERIENCIAS EXITOSAS DE APRENDIZAJE

Junio 2021

FUNDAMENTO TEORICO

el art. 3ro constitucional establece que el sistema educativo nacional deberá de

desarrollar armónicamente todas las facultades del ser humano y fomentará en el a

la vez el amor a la patria el respeto a los derechos humanos y la conciencia de la

solidaridad internacional en la independencia y la justicia.  (aprendizajes clave para

la educación integral pág. 23)

Para hacer lograr estos principios es necesario pensar en que es lo que queremos

formar y lograr con cada uno de nuestros alumnos, pensando en sus características,

así como en su desarrollo familiar y social. Valorando las circunstancias actuales de

la enseñanza en esta nueva normalidad.

EL PERFIL DE EGRESO DE LA EDUCACIÓN OBLIGATORIA
(aprendizajes clave para la educación integral 2017)

Esta concepción de los mexicanos que queremos formar se traduce en la definición

de rasgos que los estudiantes han de lograr progresivamente, a lo largo de los

quince grados de su trayectoria escolar.

En el entendido de que los aprendizajes que logre un alumno en un nivel educativo

serán el fundamento de los aprendizajes que logre en el siguiente, esta progresión

de aprendizajes estructura el perfil de egreso de la educación obligatoria.

El perfil de egreso de la educación obligatoria está organizado en once ámbitos:

1. Lenguaje y comunicación

2. Pensamiento matemático

3. Exploración y comprensión del mundo natural y social

4. Pensamiento crítico y solución de problemas

5. Habilidades socioemocionales y proyecto de vida

6. Colaboración y trabajo en equipo

7. Convivencia y ciudadanía



8. Apreciación y expresión artísticas

9. Atención al cuerpo y la salud

10.Cuidado del ambiente

11.Habilidades digitales

El desempeño que se busca que los alumnos logren en cada ámbito al egreso de la

educación obligatoria, se describe con cuatro rasgos, uno para cada nivel educativo.

A su vez, cada rasgo se enuncia como Aprendizaje esperado. A continuación, se

enuncia:

Ámbitos Al término de la educación preescolar

Lenguaje y comunicación: Expresa emociones, gustos e ideas en su lengua

materna. Usa el lenguaje para relacionarse con otros. Comprende algunas palabras

y expresiones en inglés.

Pensamiento matemático: Cuenta al menos hasta el 20. Razona para solucionar

problemas de cantidad, construir estructuras con figuras y cuerpos geométricos, y

organizar información de formas sencillas (por ejemplo, en tablas).

Exploración y comprensión del mundo natural y social: Muestra curiosidad y

asombro. Explora el entorno cercano, plantea preguntas, registra datos, elabora

representaciones sencillas y amplía su conocimiento del mundo.

Pensamiento crítico y solución de problemas: Tiene ideas y propone acciones

para jugar, aprender, conocer su entorno, solucionar problemas sencillos y expresar

cuáles fueron los pasos que siguió para hacerlo.

Habilidades socioemocionales y proyecto de vida: Identifica sus cualidades y

reconoce las de otros. Muestra autonomía al proponer estrategias para jugar y

aprender de manera individual y en grupo. Experimenta satisfacción al cumplir sus

objetivos.

Colaboración y trabajo en equipo: Participa con interés y entusiasmo en

actividades individuales y de grupo.



Convivencia y ciudadanía: Habla acerca de su familia, de sus costumbres y de las

tradiciones, propias y de otros. Conoce reglas básicas de convivencia en la casa y

en la escuela.

Apreciación y expresión artísticas: Desarrolla su creatividad e imaginación al

expresarse con recursos de las artes (por ejemplo, las artes visuales, la danza, la

música y el teatro).

Atención al cuerpo y la salud: Identifica sus rasgos y cualidades físicas y

reconoce los de otros. Realiza actividad física a partir del juego motor y sabe que

esta es buena para la salud.

Cuidado del medioambiente: Conoce y practica hábitos para el cuidado del

medioambiente (por ejemplo, recoger y separar la basura).

Habilidades digitales: Está familiarizado con el uso básico de las herramientas

digitales a su alcance.

LOS AVANCES EN EL CAMPO DE LA INVESTIGACION EDUCATIVA Y DEL
APRENDIZAJE.

La política y las prácticas educativas no pueden omitir los avances en la

comprensión sobre cómo ocurre el aprendizaje y su relación con factores como la

escuela, la familia, la docencia, el contexto social, entre otros. Si bien la

investigación educativa y las teorías del aprendizaje no son recetas, estas permiten

trazar pautas que orienten a las comunidades educativas en la planeación e

implementación del currículo. Los estudios más recientes en materia educativa

cuestionan el método conductista de la educación, que tanto impacto tuvo en la

educación escolarizada durante el siglo pasado y que, entre otras técnicas,

empleaba el condicionamiento y el castigo como una práctica válida y generalizada.

Igualmente, los estudios contemporáneos buscan comprender en mayor

profundidad la labor escolar mediante preguntas y metodologías de varias



disciplinas, entre ellas los estudios culturales, la sociología, la psicología y las

neurociencias, el diseño y la arquitectura, cuyos hallazgos propician la mejora de

los procesos y ambientes de aprendizaje y de las escuelas.

Una aportación de gran trascendencia en el campo educativo es el entendimiento

del lugar de los afectos y la motivación en el aprendizaje, y de cómo la configuración

de nuevas prácticas para guiar los aprendizajes repercute en el bienestar de los

estudiantes, su desempeño académico e incluso su permanencia en la escuela y la

conclusión de sus estudios. Resulta cada vez más claro que las emociones dejan

una huella duradera, positiva o negativa, en los logros de aprendizaje. Por ello, el

quehacer de la escuela es clave para ayudar a los estudiantes a reconocer y

expresar sus emociones, regularlas por sí mismos y saber cómo influyen en sus

relaciones y su proceso educativo. Otro elemento fundamental en el que la

investigación educativa ha ahondado es en el aprecio por aprender como una

característica intrínsecamente individual y humana. El aprendizaje ocurre en todo

momento de la vida, en varias dimensiones y modalidades, con diversos propósitos

y en respuesta a múltiples estímulos. No obstante, este requiere el compromiso del

estudiante para participar en su propio aprendizaje y en el de sus pares. A partir de

la investigación educativa enfocada en la cultura escolar, el planteamiento
curricular considera que el aprendizaje está estrechamente relacionado con
la capacidad individual y colectiva de modificar entendimientos, creencias y
comportamientos en respuesta a la experiencia y el conocimiento, la
autorregulación de cara a la complejidad e incertidumbre, y, sobre todo, el
amor, la curiosidad y la disposición positiva hacia el conocimiento. Por ello,

las comunidades educativas han de colocar al estudiante y el máximo logro de sus

aprendizajes en el centro de la práctica educativa y propiciar que este sienta interés

por aprender y se apropie de su proceso de aprendizaje. (APRENDIZAJES CLAVE PARA

LA EDUCACION INTEGRAL PREESCOLAR 2017)



LOS DESAFIOS DE LA EDUCACION PREECOLAR EN LOS CONTEXTOS
ACTUALES

Los cambios sociales y culturales de las últimas décadas, la incorporación creciente

de las mujeres al trabajo, las transformaciones en las formas de organización

familiar, la pobreza y la desigualdad social, la violencia y la inseguridad influyen en

la manera en la que se desenvuelven los niños en su vida personal y en sus formas

de proceder y comportarse en la escuela. Las pautas de crianza incluyen el cuidado

y la atención que los adultos brindan a las necesidades y deseos de cada niño. Las

interacciones y el uso del lenguaje, las actitudes que asumen ante sus distintas

formas de reaccionar influyen no solo en el comportamiento de los niños desde muy

pequeños, sino también en el desarrollo del lenguaje y, por lo tanto, de las

capacidades del pensamiento, aspectos íntimamente relacionados. Por las

circunstancias familiares en las que se desenvuelven, hay niños que tienen

oportunidades de realizar actividades físicas o jugar libremente, interactuar con

otros niños, asistir a eventos culturales, pasear, conversar; también hay niños con

escasas oportunidades para ello y niños en contextos de pobreza que no solo

carecen de satisfactores de sus necesidades básicas, sino que afrontan situaciones

de abandono, maltrato o violencia familiar. En esas condiciones se limitan las

posibilidades para un desarrollo cognitivo, emocional, físico y social sano y

equilibrado. La diversidad de la población infantil que accede a este nivel educativo

impone desafíos a la atención pedagógica y a la intervención docente, bajo el

principio de que todos los preescolares independientemente de las condiciones de

su origen tienen derecho a recibir educación de calidad y a tener oportunidades para

continuar su desarrollo y avanzar en sus procesos de aprendizaje. Para responder

a estos desafíos, la educación preescolar, como fundamento de la educación

básica, se enfoca en el desarrollo del lenguaje y de las capacidades para aprender

permanentemente, y en la formación de valores y actitudes favorables para una

sana convivencia y una vida democrática. De esta manera se estarán construyendo

en los niños los cimientos para un presente y futuro mejores. Las educadoras deben

tener en cuenta que, para quienes llegan al jardín de niños y viven en situación de

riesgo, la primera experiencia escolar con una intervención adecuada y de calidad



puede favorecer el desarrollo de la capacidad para enfrentar, sobreponerse y

superar situaciones adversas derivadas de circunstancias familiares. La educación

preescolar puede, además, influir para reducir el riesgo de fracaso cuando accedan

a niveles posteriores de escolaridad. En contextos adversos, en donde se

concentran poblaciones infantiles vulnerables, ya sea por bajo desarrollo, pobreza,

aislamiento, violencia o delincuencia, la escuela debe actuar como unidad y buscar

la forma de influir hacia afuera, hacia las familias y el entorno, en relación con un

buen trato, respeto mutuo, cooperación y colaboración en beneficio de los

aprendizajes y las formas de relación con los niños. Las autoridades educativas

también deben conocer las condiciones complejas de algunas escuelas y estar

presentes y preparadas para resolver conflictos que se presenten. (APRENDIZAJE

CLAVE PARA LA EDUCACION INTEGRAL EDUCACION PREESCOLAR 2017)

NATURALEZA DE LOS APRENDIZAJES

La ciencia cognitiva moderna parece confirmar que más que la cantidad de

conocimientos es de radical importancia la calidad de saberes que construye el

estudiante, el entendimiento que desarrolla y la movilización de esos saberes. El

conocimiento es multifacético: hay conocimiento sobre conceptos abstractos, sobre

cómo resolver problemas rutinarios de manera eficiente y eficaz, sobre cómo

manejar situaciones con problemas dinámicos y complejos, entre otros. Todas estas

facetas interactúan para contribuir a la formación integral de una persona. Cuando

el conocimiento se estructura de forma fragmentada e inconexa, el aprendiz puede

saber mucho sobre un área, pero, si no puede movilizar sus saberes hacia otras

áreas, será incapaz de usar ese conocimiento para resolver problemas relevantes

de la vida real. Actualmente, en el campo de la investigación sobre el aprendizaje

se considera que este se logra cuando el aprendiz es capaz de utilizar lo aprendido

en otros contextos. El aprendizaje que se transfiere que se adapta a las

circunstancias es superior al trabajo repetitivo que permite ciertos niveles de

ejecución, pero que no es suficiente para dar lugar al entendimiento profundo. Los

aprendizajes valiosos posibilitan la continua ampliación del conocimiento y permiten



recurrir a saberes y prácticas conocidos para realizar tareas en nuevas situaciones.

La labor del docente es fundamental para que los estudiantes aprendan y

trasciendan incluso los obstáculos materiales y de rezago que deben afrontar. Un

buen maestro, partiendo del punto en el que encuentra a sus estudiantes, tiene la

tarea de llevarlos lo más lejos posible en la construcción de los conocimientos

planteados en los planes y programas de estudio y en el desarrollo de su máximo

potencial. Asimismo, han de contar con herramientas para hacer de los errores de

los estudiantes verdaderas oportunidades de aprendizaje, ayudarlos a identificar

tanto el error como su origen. Deben generar de manera permanente
experiencias exitosas que contribuyan a superar las situaciones difíciles, así como

propiciar ambientes de aprendizaje cuyo objetivo sea identificar y fomentar los

intereses personales y las motivaciones intrínsecas de los estudiantes. Por otra

parte, el currículo debe tener en cuenta cómo las emociones y la cognición se

articulan para guiar el aprendizaje. Hay emociones que estimulan, por ejemplo, la

memoria a largo plazo, mientras que otras pueden afectar negativamente el proceso

de aprendizaje de tal manera que el estudiante recuerde poco o nada de lo que

tendría que haber aprendido. Esas emociones varían de un individuo a otro.

Mientras que una emoción puede tener un efecto positivo en el aprendizaje de una

persona, esa misma emoción puede provocar reacciones adversas en otra. Sin

embargo, se ha comprobado que, mediante el desarrollo y la puesta en práctica de

habilidades para la identificación y regulación de las emociones, los estudiantes

obtienen mejores resultados en los aprendizajes si sus relaciones se basan en el

respeto y la colaboración. Cada vez es más claro el lugar central de la motivación

intrínseca como requisito para construir conocimientos y habilidades de forma

significativa. El maestro, en ese sentido, es clave para ayudar a los estudiantes a

reconocer sus sistemas de motivación y cómo estos influyen en su aprendizaje.

Para ello, los docentes deben conocer lo suficiente a los estudiantes. Asimismo, es

necesario que tomen conciencia del efecto que sus expectativas tienen en el

aprovechamiento de los estudiantes. Por ello es importante alentar en cada

estudiante el máximo de su potencial y el mayor de sus esfuerzos. Por el contrario,

el profesor ha de evitar, a toda costa, denigrar o disminuir la confianza de los



estudiantes en sí mismos. Los investigadores alertan sobre lo conveniente que

resulta para un aprendiz que los adultos que lo rodean, padres, tutores y maestros,

muestren ambición por lo que puede alcanzar y exigencia para que lo consiga. Más

que conformarse con mínimos, los estudiantes han de aprender a aspirar alto y a

hacer de la excelencia el norte que guíe su paso por la escuela. De ahí que los

profesores deban poner en práctica estrategias tanto para estimular en los

estudiantes su autoestima y la confianza en su potencial como para acompañarlos

en el proceso de alcanzar esas expectativas exigentes. Todos los estudiantes sin

excepción pueden, con apoyo de los adultos, alcanzar su máximo potencial, Es

sabido que los profesores cumplen una función esencial en el aprendizaje de sus

estudiantes y en lograr que trasciendan los obstáculos de su contexto. Los maestros

que cuentan con conocimientos disciplinares y pedagógicos adecuados, las

habilidades para aprender por sí mismos y las actitudes y valores para comprender

las múltiples necesidades y contextos de sus estudiantes hacen una enorme

diferencia en el éxito que ellos tengan. (APRENDIZAJES CLAVE PARA LA EDUCACIO INTEGRAL

PREESCOLAR 2017 PAG.116, 117)

PRINCIPIOS PEDAGOGICOS

Todos los principios son importantes en el quehacer educativo, solo mencionaremos

los que consideramos que van de la mano con las experiencias exitosas en el

aprendizaje de los alumnos:

1.- Poner al estudiante y su aprendizaje en el centro del proceso educativo.

La educación, El aprendizaje: tiene como propósito ayudar a las personas a

desarrollar su potencial cognitivo: los recursos intelectuales, personales y sociales

que les permitan participar como ciudadanos activos, contribuir al desarrollo

económico y prosperar como individuos en una sociedad diversa y cambiante.  Al

hacer esto se amplía la visión acerca de los resultados del aprendizaje y el grado

de desarrollo de competencias que deben impulsarse en la escuela y se reconoce

que la enseñanza es significativa si genera aprendizaje verdadero.



2. Tener en cuenta los saberes previos del estudiante.

El docente reconoce que el estudiante no llega al aula “en blanco” y que para

aprender requiere “conectar” los nuevos aprendizajes con lo que ya sabe, lo que ha

adquirido por medio de la experiencia. Los procesos de enseñanza se anclan en los

conocimientos previos de los estudiantes reconociendo que dichos conocimientos

no son necesariamente iguales para todos. Por ello, el docente promueve que el

estudiante exprese sus conceptos y propuestas como parte del proceso de

aprendizaje, así se conocen las habilidades, las actitudes y los valores de los

estudiantes para usarlos como punto de partida en el diseño de la clase. • La

planeación de la enseñanza es sensible a las necesidades específicas de cada

estudiante. Las actividades de enseñanza se fundamentan en nuevas formas de

aprender para involucrar a los estudiantes en el proceso de aprendizaje mediante

el descubrimiento y dominio del conocimiento existente y la posterior creación y

utilización de nuevos conocimientos.

3. Ofrecer acompañamiento al aprendizaje.

El aprendizaje efectivo requiere el acompañamiento tanto del maestro como de

otros estudiantes. Directores, profesores, bibliotecarios, padres, tutores, además de

otros involucrados en la formación de un estudiante, generan actividades didácticas,

aportan ambientes y espacios sociales y culturales propicios para el desarrollo

emocional e intelectual del estudiante. Las actividades de aprendizaje se organizan

de diversas formas, de modo que todos los estudiantes puedan acceder al

conocimiento. Se eliminan las barreras para el aprendizaje y la participación en

virtud de la diversidad de necesidades y estilos de aprender. Antes de remover el

acompañamiento, el profesor se asegura de la solidez de los aprendizajes.



4. Conocer los intereses de los estudiantes.

Es fundamental que el profesor establezca una relación cercana con los estudiantes

a partir de sus intereses y sus circunstancias particulares. Esta cercanía le permitirá

planear mejor la enseñanza y buscar contextualizaciones que los inviten a

involucrarse más en su aprendizaje.

5. Estimular la motivación intrínseca del alumno.

El docente diseña estrategias que hagan relevante el conocimiento, fomenten el

aprecio del estudiante por sí mismo y por las relaciones que establece en el aula.

De esta manera favorece que el alumno tome el control de su proceso de

aprendizaje. Propicia, asimismo, la interrogación meta cognitiva para que el

estudiante conozca y reflexione sobre las estrategias de aprendizaje que él mismo

utiliza para mejorar.

6. Reconocer la naturaleza social del conocimiento.

La interacción social es insustituible en la construcción del conocimiento. Por ello

es primordial fomentar la colaboración y propiciar ambientes en los que el trabajo

en grupos sea central. El trabajo colaborativo permite que los estudiantes debatan

e intercambien ideas, y que los más aventajados contribuyan a la formación de sus

compañeros. Así, se fomenta el desarrollo emocional necesario para aprender a

colaborar y a vivir en comunidad. El estudiante debe saber que comparte la

responsabilidad de aprender con el profesor y con sus pares.

7. Propiciar el aprendizaje situado.

El profesor busca que el estudiante aprenda en circunstancias que lo acerquen a la

realidad, estimulando variadas formas de aprendizaje que se originan en la vida

cotidiana, en el contexto en el que él está inmerso, en el marco de su propia cultura.

Además, esta flexibilidad, contextualización curricular y estructuración de

conocimientos situados dan cabida a la diversidad de conocimientos, intereses y

habilidades del estudiante. El reto pedagógico reside en hacer de la escuela un lugar

social de conocimiento, donde el estudiante afronta circunstancias “auténticas”.



8. Entender la evaluación como un proceso relacionado con la planeación del
aprendizaje.

La evaluación no busca medir únicamente el conocimiento memorístico. Es un

proceso que resulta de aplicar una diversidad de instrumentos y de los aspectos

que se estima. La evaluación del aprendizaje tiene en cuenta cuatro variables: las

situaciones didácticas, las actividades del estudiante, los contenidos y la reflexión

del docente sobre su práctica. La evaluación parte de la planeación, pues ambas

son dos caras de la misma moneda: al planear la enseñanza, con base en la zona

de desarrollo próximo de los estudiantes, planteando opciones que permitan a cada

quien aprender y progresar desde donde está, el profesor define los Aprendizajes

esperados y la evaluación medirá si el estudiante los alcanza. La evaluación forma

parte de la secuencia didáctica como elemento integral del proceso pedagógico, por

lo que no tiene un carácter exclusivamente conclusivo o sumativo. La evaluación

busca conocer cómo el estudiante organiza, estructura y usa sus aprendizajes en

contextos determinados para resolver problemas de diversa complejidad e índole.

Cuando el docente realimenta al estudiante con argumentos claros, objetivos y

constructivos sobre su desempeño, la evaluación adquiere significado para él, pues

brinda elementos para la autorregulación cognitiva y la mejora de sus aprendizajes.

9. Modelar el aprendizaje.

Los maestros son modelos de conducta para sus estudiantes, por lo que han de

ser vistos ejecutando los comportamientos que quieren impulsar en ellos, tanto

frente a los estudiantes como al compartir las actividades con ellos. Los maestros

han de leer, escribir, buscar información, analizarla, generar conjeturas y realizar

cualquier otra práctica que consideren que sus estudiantes han de desarrollar. Los

profesores ejecutarán las estrategias de aprendizaje identificando en voz alta los

procedimientos que realizan y serán conscientes de la función “de andamiaje del

pensamiento” que el lenguaje cumple en ese modelaje.



10. Valorar el aprendizaje informal.

Hoy no solo se aprende en la escuela, los niños y jóvenes cuentan con diversas

fuentes de información para satisfacer sus necesidades e intereses.  La enseñanza

escolar considera la existencia y la importancia de estos aprendizajes informales.

Los maestros investigan y fomentan en los estudiantes el interés por aprender en

diferentes medios. Una forma de mostrar al aprendiz el valor de ese aprendizaje es

buscar estrategias de enseñanza para incorporarlo adecuadamente al aula. Los

aprendizajes formales e informales deben convivir e incorporarse a la misma

estructura cognitiva.

11. Promover la interdisciplina.

La enseñanza promueve la relación entre asignaturas, áreas y ámbitos. La

información que hoy se tiene sobre cómo se crea el conocimiento a partir de “piezas”

básicas de aprendizajes que se organizan de cierta manera permite trabajar para

crear estructuras de conocimiento que se transfieren a campos disciplinarios y

situaciones nuevas. Esta adaptabilidad moviliza los aprendizajes y potencia su

utilidad en la sociedad del conocimiento. El trabajo colegiado permite que los

profesores compartan sus experiencias, intereses y preocupaciones, y ayuda a que

construyan respuestas en conjunto sobre diversos temas.

12. Favorecer la cultura del aprendizaje.

La enseñanza favorece los aprendizajes individuales y colectivos. Promueve que el

estudiante entable relaciones de aprendizaje, que se comunique con otros para

seguir aprendiendo y contribuya de ese modo al propósito común de construir

conocimiento y mejorar los logros tanto individuales como colectivos. También

brinda oportunidades para aprender del error, de reconsiderar y rehacer, fomenta el

desarrollo de productos intermedios y crea oportunidades de realimentación copiosa

entre pares. Ello ayuda a que niños y jóvenes sean conscientes de su aprendizaje.

El docente da voz al estudiante en su proceso de aprendizaje y reconoce su derecho

a involucrarse en este, así, promueve su participación activa y su capacidad para

conocerse. Los estudiantes aprenden a regular sus emociones, impulsos y



motivaciones en el proceso de aprendizaje; a establecer metas personales y a

monitorearlas; a gestionar el tiempo y las estrategias de estudio, y a interactuar para

propiciar aprendizajes relevantes. Se ha de propiciar la autonomía del aprendiz y,

con ello, el desarrollo de un repertorio de estrategias de aprendizaje, de hábitos de

estudio, confianza en sí mismo y en su capacidad de ser el responsable de su

aprendizaje.

13. Apreciar la diversidad como fuente de riqueza para el aprendizaje.

Los docentes han de fundar su práctica en la inclusión, mediante el reconocimiento

y aprecio a la diversidad individual, cultural, étnica, lingüística y social como

características intrínsecas y positivas del proceso de aprendizaje en el aula.

También deben identificar y transformar sus prejuicios con ánimo de impulsar el

aprendizaje de todos sus estudiantes, estableciendo metas de aprendizaje

retadoras para cada uno. Fomentan ambientes de respeto y trato digno entre los

diferentes, pero iguales en derechos, donde la base de las relaciones y el

entendimiento sean el respeto, la solidaridad, la justicia y el apego a los derechos

humanos. Las prácticas que reconozcan la interculturalidad y promuevan el

entendimiento de las diferencias, la reflexión individual, la participación activa de

todos y el diálogo son herramientas que favorecen el aprendizaje, el bienestar y la

comunicación de todos los estudiantes.

14. Usar la disciplina como apoyo al aprendizaje.

La escuela da cabida a la autorregulación cognitiva y moral para promover el

desarrollo del conocimiento y de la convivencia. Los docentes y directivos propician

un ambiente de aprendizaje seguro, cordial, acogedor, colaborativo y estimulante,

en el que cada niño o joven sea valorado y se sienta seguro y libre. (aprendizajes

clave para la educación integral preescolar pág. 118-123)



AMBIENTES DE APRENDIZAJE

El ambiente de aprendizaje es un conjunto de factores que favorecen o dificultan la

interacción social en un espacio físico o virtual determinado. Implica un espacio y

un tiempo donde los participantes construyen conocimientos y desarrollan

habilidades, actitudes y valores. La comunidad de aprendizaje comprende diversos

actores y todos participan en el intercambio de saberes. Sin embargo, para hacer

posible el mayor logro de los estudiantes, los docentes deben priorizar las

interacciones significativas entre ellos. Esto requiere que las comunidades

educativas propicien un aprendizaje más activo, colaborativo, situado,

autorregulado, afectivo, orientado a metas y que facilite los procesos personales de

construcción de significado y de conocimiento.

A CONTINUACIÓN, SE MUESTRAS ESAS EXPERIENCIAS EXITOSAS DE
APRENDIZAJE CON EL GRUPO DE 1ero y 2do GRADO DE NIVEL

PREESCOLAR DEL J.N CENTRO DE ESTUDIOS BÁSICOS ROCKEFELLER
ESTADO DE MÉXICO S.C.

El grupo de primer grupo A del Centro de Estudios Básicos Rockefeller, está

conformado por 6 alumnos en total, 3 niños y 3 niñas, con una edad aproxima de 3

a 4 años de edad.

Por la edad en la que se encuentran su capacidad de atención es corta y tienden a

distraerse con facilidad durante la realización de actividades, que sean muy largas

o poco atractivas para ellos, por lo cual el uso de materiales didácticos tangibles y

que involucren el juego son esenciales para el trabajo con ellos.



Es un grupo en el que la mayoría de los alumnos poseen un buen desarrollo en

función de su lenguaje, saben pedir, ordenar y armara frases completas, es decir

conversan entre ellos y su docente. Constantemente les gusta formular preguntas,

sobre cualquier tema y en cualquier momento con la finalidad de aprender e

informarse.

En cuanto a lenguaje escrito, están realizando sus primeras grafías y ya identifican

su nombre y el de algunos compañeros en diversos portadores de texto, como

carteles, libros y materiales u objetos de su propiedad.



Respecto a pensamiento matemático, la mayoría de los alumnos reconoce la

secuencia numérica oral, en orden estable e inestable del número 1 al 10, así como

asociar la cantidad de objetos con un número, las figuras geométricas, como el

círculo, cuadrado, rectángulo, triangulo, rombo, ovalo, trapecio y paralelogramo y a

partir de ellas crear configuraciones con formas y cuerpos geométrico.

Los alumnos reconocen sus posibilidades expresivas y motrices que implican

realizar ejercicios de locomoción, manipulación, lateralidad, organización espacio

temporal y coordinación, por medio de juegos individuales y colectivos.



En función al aspecto socioemocional, es un grupo en el que los alumnos son

capaces de   reconocer y expresa características personales y de sus compañeros,

cómo son físicamente, que les gusta, que les disgusta, así como las emociones

básicas, la felicidad, tristeza, enojo, miedo, desagrado y sorpresa. Identifica y ponen

en práctica formas de participación e interacción social en juegos y actividades

físicas a partir de normas básicas de convivencia aplicadas en valores.

El juego tiene un papel muy importante dentro del desarrollo de cada una de las

actividades del plan de trabajo escolar de los alumnos de 1 grado, pues al ser una

actividad mental y física favorece al desarrollo integral y armónico de los alumnos.

Los alumnos de este grupo, de acuerdo a sus características y lo que han logrado

aprender durante este ciclo escolar, han mostrado que el juego les ofreció la

posibilidad de conocer, investigar, descubrir, crear, fantasear, ilusionarse y al mismo

tiempo divertirse.

El juego tomado como estrategia de aprendizaje no solo les permite a los alumnos

resolver sus conflictos internos, sino también enfrentase a situaciones con decisión

y firmeza, siempre y cuando el docente y los padres de familia hayan recorrido ese

camino con ellos.

Cada una de las actividades del plan de trabajo escolar en la que se involucró el

juego, se planeó detenidamente, pues no solo se trata de jugar para pasar el tiempo,



es decir, el juego debe de tener un límite de tiempo, un espacio determinado y

materias específicos para trabajar y si es necesario se debe adaptar el juego de

acuerdo a las necesidades de grupo y lo que se pretende logara, recordando que

cada juego es una oportunidad de fomentar valores y conocimientos.

Los juegos se dividen en dos categorías creativas y didácticas y se utilizaron según

las necesidades de las actividades, por ejemplo, el juego creativo tiene como

objetivo, involucrar al estudiante en arte de escuchar e contenido y no la forma, es

decir, permitirle crear un juego propio, una obra arte propia, que le den la

oportunidad de tener un conocimiento y una percepción distinta de las cosas y

defiendan su visión con argumentos.

El juego didáctico funciona como un método de enseñanza que tiene como finalidad

generar hábitos de estudio en el alumno que le brinden más seguridad e interés

para participar en la clase, por ejemplo, la retroalimentación que se realiza al inicio

o al final de la clase, las exposiciones y tiempos de preguntas que se realizan en

diversos temas, entre otras actividades.

A incluir el juego en las actividades escolares se le va ensenado a alumno que

aprender es fácil y divertido, pues no solo aprende a resolver situaciones escolares

sino también personales, gracias a las habilidades que pudo desarrollar con ayuda

del juego tales como la resolución de problemas, la convivencia a partir de reglas

establecidas, habilidad de desarrollar un pensamiento flexible y el uso de la

comunicación asertiva.
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